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RESUMEN

En el borde costero de la regi6n del Cabo

Peñas ( Asturias ), se encuentran numerosos

registros sedimentarios y prehist6ricos, pa~

ticularmente del Paleolítico Inferior, que

permiten una caracterización precisa entre

la evolución litoral y los asentamientos hu-

manos.

En este trabajo, se estudian dos locali ­

zaciones prehistóricas de indudable interés:

la punta de Cabo Peñas y El Otero ( Xagó ),

donde vienen apareciendo útiles con signos

evidentes de haber sido trabajados por el

viento y que se encuentran asociados clara­

mente al ambiente sedimentario. Se han sorne

tido a análisis tipológicos y sedimentológ~

cos, intentandose una aproxi~ación cronoló­

gica.

ABSTRACT

In the central and western coastal zone

of the Cabo Peñas Asturias), there are

several sedimentary and prehistoric records

mainly from the Lower Palaeolithic allowing

an accurate characterization between the
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littoral evolution and human establishment.

In this work two interesting prehistoric

sites are studied Cabo Peñas and El Otero

( Xagó ) where we met sorne eolized prehist~

ric industries associated to the sedimenta­

ry environment. Typologic and sedimentolo ­

gic analysis were made and a chronology of

the process was tried.

INTRODUCCION

Se han agrupado diferentes materiales líticos prehist6ri-

cos por presentar todos ellos caracterfsticas similares en lo

que concierne a su aspecto externo, ya que su superficie mues-

tra desgastes, barnizados y rubefacci6n incipiente, signos evi

dentes de haber sido sometidos a procesos de eolizaci6n.

El area de 10calizaci6n, resultado de diferentes campañas

de campo y prospecciones mas o menos sistem§ticas, se centra

fundamentalmente en la penfnsula de Peñas, habiendose encontra-

do, por el momento, industrias líticas con estas caracter!sti -

cas en la propia plataforma de la punta de Peñas y en El Otero,

paraje situado al Este de la gran playa de Xag6. Figura l.

Con un grado inferior de desgaste y barnizado, se podrían

citar, asimismo, algunas piezas de los yacimientos de Bañugues

Y L' Atalaya ( Faro de Avil~s ), aunque es preferible, por aho-

ra, centrar los análisis y estudios sobre los conjuntos apare-

cidos en los puntos geográficos apuntados anteriormente. Esto

es así, al ser en ellos donde la eolización na dejado mayores

huellas, de tal manera que estas piezas se confunden con los

cantos eolizados emplazados sobre la rasa en toda la punta del
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FIGURA 1. RODRIGUEZ ASENSIO y FLOR. «Industrias paleolíticas eolizadas en la región... »
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Cabo Peñas.

En el presente trabajo, se lleva a cabo una descripción

tipológica de los materiales, así corno un intento de datación

de los fenómenos eólicos que han imprimido, sobre la superficie

de los cantos, las características típicas de dicho modelado.

GEOMORFOLOGIA

La región de Peñas representa un apéndice continental,

el más septentrional de Asturias, cuya formación está contro ­

lada por fallas tardihercínicas de dirección NO - SE Y por la

compartimentación alpídica, puesta en evidencia por LLOPIS LLA

DO ( 1962 ). Los materiales afectados son preferentemente pa­

leozoicos, llegando a formar un sinclinorio, que culmina con

la Caliza de Montaña en Perlora y cuyos flancos extremos lo

constituye la Cuarcita de Barrios, los cuales permiten la for­

mación de los Cabos de Torres, al S, y Peñas, al Ni las estruc

turas siguen una alineación dominante NE - SO.

El borde costero es la resultante de este doble control

litológico y estructural, por el cual se produce una erosión

diferencial, originandose las ensenadas en litologías más bla~

das y promontorios, puntas y cabos en materiales compactos. La

costa es esencialmente acantilada debido a los fenómenos epir~

genéticos,que vienen produciendo un levantamiento continuado

del continente desde el final del Terciario ( FLOR, en prensa ).

La morfología superficial es el resultado de la acción m~

rina, por una parte, que se encarga de labrar el sustrato, de

manera que por causas epirogéneticas, las superficies de abra -



sión marinas se incorporan al continente de forma escalonada,

y, por otra, del encajamiento de la red fluvial sobre estas

formas heredadas.

En general, la región de Peñas se encuentra enrasada por

la superficie marina correspondiente al nivel de 100 - 220 m o

rasa 11 ( FLOR, en prensa ) de la que restan numerosos testimo­

nios, particularmente en litologías cuarc!ticas y de areniscas;

destacan las puntas de Peñas y Torres, Llano xag6n, etc.

Otras superficies marinas inferiores se identifican a di ­

ferentes alturas y restringidas, cuanto más bajas, a posiciones

cercanas a la línea de costa.

Las redes fluviales se articulan principalmente siguiendo

las estructuras hercínicas de dirección NE - SO, con un desarro

110 más bien escaso. Son reseñables los cursos que drenan al

borde oriental, más por su longitud que por su jerarquización.

PUNTA DE PEÑAS

GENERALIDADES

La rasa 11, que en la punta de Peñas, adquiere una altura

aproximada de 100 m, se conserva perfectamente al estar talla ­

da sobre la Cuarcita de Barrios. Estos materiales forman parte,

en esta zona, de una estructura anticlinal, cuyo plano axial si

gue una direcci6n NE - SO Y se coloca entre la propia punta y

la isla de la Erbosa, que constituye el flanco más septentrio ­

nal.

Soporta una vegetación del tipo brezal - tojal de gran in­

terés botánico y ecológico ( DIAZ GONZALEZ Y FERNANDEZ PRIETO,
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1981 ).

S6lo, hacia el borde NO, aparecen unos registros sedimen

tarios de origen marino; afloran a modo de bolsadas de cantos

cuarc!ticos redondeados y subredondeados con una matriz predom~

nantemente arenosa de tonos gris amarillentos y bien lavada.

Son , con toda seguridad; coetáneos con la génesis de la rasa.

Por encima, reposando parcialmente sobre éstos y, más g~

neralizadamente sobre la cuarcita o litologías limoarcillosas

de alteración de ésta, se reparten parches dispersos de cantos.

Proceden claramente de los afloramientos cuarcíticos colindantes,

que llegan a estar al descubierto en diferentes sectores. Su em

plazamiento tuvo lugar mediante un transporte muy reducido. Tie

nen una tendencia a formas aplanadas subangu10sas con las aris­

tas rebajadas y las caras con un aspecto barnizado y pobremente

rubefactados, lo que denota han experimentado una eolizaci6n, si

bien la mayor parte de los materiales ha perdido esta textura su

perficial.

MARY ( 1970 ) lleva a cabo su descripci6n granulométrica

y los data de una edad comprendida entre el Siciliense y

el Tirreniense, por comparaci6n con los descritos por CARVALHO

( 1952 ) en Portugal.

En algunas zonas, por encima de estos niveles de cantos

eolizados, se sitaa un conjunto de arenas de tonos pardos oscu ­

ros, de unos 0.75 m de espesor máximo. Localmente. se interca ­

lan, a techo, niveles delgados de gravas cuarc!ticas angulosas y

arenas gruesas. Todo el conjunto está intensamente edafizado.



SEDIMENTOLOGIA

Se levantaron dos perfiles representativos. El 1 se sitúa

frente al acantilado y el perfil 11, distante una veintena de

metros hacia el interior, en el borde de una charca con pavi ­

mento de cantos eolizados. Figura 2.

Se recogieron seis muestras arenosas, con el fin de deter­

minar su origen sedimentario y su relaci~n con la eolizaci6n de

los cantos.

Se lavaron repetidamente, eliminando la fracción limoso ­

- arcillosa de infiltración. A partir de los resultados del ta­

mizado gravim~trico, se construyeron las curvas acumuladas en

papel probabilístico. Figura 3. A partir de las mismas, se de

terminaron los par~metros de rango Centil y Mediana y los de

relaci~n, según FOLK y WARD (1957 : Media, Clasificación, A­

simetría y Angulosidad.

También, del estudio de la textura superficial de los gra­

nos de cuarzo sobre las granulometrías de 0.35, 0.30 y 0.25

mm, se puede inferir el tipo de trabajado que han sufrido hasta

su sedimentación, según los criterios de CAILLEUX ( 1937 Y 1942).
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FIGURA 2. RODRIGUEZ ASENSIO y FLOR. «Industrias paleolíticas eolizadas...»

Las curvas acumuladas revelan una uniformidad en el tipo

de transporte, por cuanto las poblaciones granulométricas tie-

nen una clasificaci6n buena.

La Media de tamaño de grano se encuadra dentro de la ca-

tegoría de arena fina 2.47 a 2.64 ~ ). La Clasificaci6n v~

ría desde arenas bien calibradas, que predominan, a moderadamen
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te clasificadas. Las Asimetrías rondan valores cercanos a O ,

~ero hay casos con cifras positivas y negativas. Las Angulosid~

des son fundamentalmente mesokurt6sicas y ocasionalmente de cur

vas muy picudas. Tabla 1

P-I-1 P-I-2 P-I-3 P-II-1 P-II-2 P-II-3

e 1.10 1.38 0.93 -1.25 1.43 1.28

Md 2.50 2.48 2.60 2.50 2.58 2.65

Mz 2.55 2.47 2.50 2.45 2.61 2.64

(jI 0.46 0.45 0.45 0.81 0.49 0.50

SkI 0.06 0.03 -0.15 -0.32 0.11 0.00

Kg 0.97 0.92 0.90 1.78 1.03 1.01

Por lo que respecta a la textura superficial de los gra ­

nos de cuarzo, se deduce una gran abundancia de no desgastados,

que disminuyen desde 0.35 a 0.25 mm. Esto es así, debido a que

el área fuente arenosa está muy pr6xima y el transporte es cor­

to, no dando tiempo a un mayor desgaste de los granos. Los redon

deados mates son frecuentes, aumentando su proporción a medida

que decrecen los no desgastados. Los redondeados brillantes son,

practicamente en todos los' casos, accesorios. A pesar del trans­

porte limitado, los granos redondeados llegan a adquirir un ca ­

rácter picoteado mate, lo que indica un claro trabajado e6lico.

~ 1
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Los redondeados brillantes proceder1an de la matriz are-

nasa de los depósitos de rasa, siendo, por tanto, heredados de

la misma. Figura 4 .

ANALISIS DE LA INDUSTRIA PREHISTORICA

Entre los escasos materiales líticos aparecidos en la pr~

pia plataforma de Peñas es necesario separar dos grupos perfec-

tamente diferenciados, tal y como se puso recientemente de mani-

fiesta ( RODRIGUEZ ASENSIO, 1983 ). Por una parte, aquellas pie-

zas cuya superficie ha sido eolizada y que tipologicamente pert~

necen al Paleolítico Inferior, mientras que un segundo grupo lo

constituyen dos picos asturienses, que no presentan huella alguna

de trabajado e6lico. De esta forma, unicamente se puede relacio-

nar la eolización con los materiales de tipología inferopaleolí-

tica.

De estas piezas solamente se describir~ en detalle un ha-

ehe~u ,ya que el resto de los materiales lo componen distintas

lascas y restos de talla de dificil clasificaci6n. Ello pudiera

ser debido a que los procesos de eolización, al aplicarse sobre

los útiles prehistóricos e ir puliendolos, termina por unificar-

los y alejando de sus propias características, resultando en es-

tos momentos imposible poder diferenciar, en muchos casos, algo

más que un simple tallado.
~

También han aparecido dos bifaces que muestran las mismas

señales de eolizaci6n (HOYOS Y MALLO, 1978 ).



Características del Hacherau

B. Bulbo

c. Tal6n

S

Conservado

Tallado

D. Silue:ta En It U 11 con base redondeada

E. Filo •••••••••••••••••. : Recto sinuoso

:111 mm

:80 mm

:34 mm

n ) : 80 mm

:70 mm

Anchura máxima m

Espesor m~ximo ( e

Anchura a media altura

Anchura del corte ( t )

Indice de aplanamiento (m/e) :2.35

Indice de alargamiento (L/m) :1.38

Peso :391 gr

El índice de aplanamiento, que es de 2.35, se sitda en el

punto de separaci6n entre los hacheraux espesos y los planos.

F. A6pecto de áJtente ....... Sim~trico

A6pecto de peJtáil ....... Rectil!neo

G. Sec.ci6n ............... Plano - convexo

H. V"¿men6"¿onu ............ Longitud máxima ( L )

1. Téc.n.ic.a de taLeado Este dtil ha sido realizado en una

lasca no levallois. La cara superior presenta dos grandes levan

tamientos en la parte central, rodeados de un retoque que afec­

ta a los bordes y al ta16n del instrumento. La cara inferior ,

que conserva el bulbo de extracci6n de la lasca, no ha sufrido

ningdn tipo de tallado posterior.

J. T¡po~ ••••••••••••••• : Se ha incluido en el tipo 11 ( He -

cho en lasca no levallois ).
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Picos asturienses

Las dos piezas clasificadas como tales presentan las si­

guientes características:

Longitud

Anchura

Espesor

Pieza nO 1

98 mm

51 mm

35 mm

Pieza nO 2

97 mm

57 mm

37 mm

Bordes Cóncavo- cóncavo C6ncavo-convexo

La anchura y el espesor están dentro de la media dada para

estos valores, mientras que por la longitud se acercan más a la

media de la colecci6n de Bañugues ( 9.57 cm DE BLAS CORTINA

et al., 1978 ). Esta es la más alta en relación con las diferen­

tes colecciones de picos asturienses, entre las que la más baja

7.83 cm ) es la de Fonfr!a ( GONZALEZ MORALES, 1982 ).

Los materiales de tipología inferopaleolítica, aunque es ­

casos, han sido clasificados ( RODRIGUEZ ASENSIO, 1983 ) dentro

del Achelense Superior, en base fundamentalmente, no ya en su pr~

pio an~lisis tecnomorfológico, que no ha de ser concluyente, si­

no más bien en el hecho de que se considera no un asentamiento o

establecimiento humano duradero; se ha puesto en relación directa

con el yacimiento de Bañugues, asignandole la misma filiaci6n cro

nol6gico - cultural.

En la Figura 5, se muestran el hacherau en la parte supe -



rior y los
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dos picos asturienses en la mitad inferior.

Figura 5



EL OTERO ( XAGO )

GENERALIDADES

Esta localidad se encuentra al E de la playa de xag6 y

del Llano Xagón, resto de la rasa de 100 - 200 m, situandose el

yacimiento en las coordenadas: So 54' 46" 7 43° 36' 38".

Una fractura de direcci6n NO - SE, sobre la que se insta­

la la vaguada que drena al arroyo de Vioño por la derecha, sep~

ra el Complejo de Rañeces, al E, y la Arenisca de Furada , al o.

En la cabecera de ésta y en la parte alta del acantilado orien ­

tal de la playa de xag6, existe un recubrimiento cuaternario, ya

citado por LLOPIS LLADO ( 1962 ), consistente en un depósito ar~

noso,que corresponde a la rasa IV, de 40 - 60 m. Ya en una oca­

sión anterior ( FLOR, 1979 ), gracias al estudio de la textura

superficial de los granos redondeados de cuarzo, se interpreta ­

ron someramente como sedimentos emplazados por el viento ( duna

eólica costera ); actualmente, se está llevando a cabo una inves

tigación más precisa.

En la parte que mira al acantilado, en un perfil de algo

menos de 2 m de potencia, se identifican 1.10 m de arenas limo

sas lavadas, pertenecientes a los depósitos de rasa, sobre las

que se sitúan cantos y gravas angulosos, englobados en una ma ­

triz arenoso limosa. Cubriendo discontinuamente el afloramiento

arenoso, aparecen niveles de cantos y gravas, de diferente com­

posición, cuyo origen hay que correlacionarlo necesariamente

con depósitos de ladera y coladas de solifluxión; reposan tam­

bi~n sobre cantos y gravas angulosas con matriz fina, antes alu

didos.
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ANALISIS DE LA INDUSTRIA PREHISTORICA

En estos Gltimos dep6sitos, recientemente, se extrajo un

instrumento bifacial sobre el propio corte. Está realizado en

cuarcita, estando su superficie ampliamente eolizada~ lo que d~

ficulta enormemente la posibilidad de realizar un análisis minu

cioso de las características tecnol6gicas.

Dicho bifaz conserva la corteza inicial del canto en el

tal6n, el cual es desviado hacia la derecha, mostrando ambas ca

ras totalmente talladas, en las que la labor de retalla y reto­

que qued6 ampliamente unificada por la eolizaci6n de la superf~

cie.

Los bordes, muy unificados también, son rectilíneos.

Tiene la punta rota, por lo que la longitud y los índices

que están en relación con ella, no han de ser considerados.

Características

- Longitud máxima ( L )

- Anchura máxima ( m )

Punta rota 138 mm

85 mm

- Posici6n máxima anchura con respecto a

la longitud (a)

- Anchura en su parte media ( n

- Anchura en 3/4 de su altura

- Espesor máximo ( e )

- Contorno útil

- Peso

o )

Punta rota. ...

48 mm

75 mm

52 mm

53 mm

250 mm

592 gr



Indices

1.- L/a

2.- n/m x 100 ..............

3.- o/m x 100 ..............

4.- De alargamiento L/m

5.- De aplanamiento m/e

6.- De afJrovechamiento

Tipo Echaide : 1.4

El índice de aplanamiento

Roto

88.24

61.18

Roto

1.6

superior a 40

m/e = 1.6) es menor de

2.35, por 10 que entra dentro del grupo de los bifaces espesos.

Su inclusión dentro del grupo de los lanceoiados o amigdaloides,

al depender, en parte, de la longitud máxima, no puede ser defi

nida, por tener esta pieza la punta rota. Figura 6.

5 cm

o



DI8CUS10N

Los cantos eo1izados y las industrias paleolíticas eo1iz~

das aparecen perfectamente asociadas, tanto por 10 que se refi~

re a su posición estratigráfica, corno por 10 procesos de eo1iza

ci6n a que se vieron sometidos en último término.

A partir de este hecho y de la historia sedimentaria reco

gida en Bañugues (RODR1GUEZ A8EN810 y FLOR, 1979 ), en el 1it~

ral asturiano ( FLOR, en prensa y en la playa de Frouxeira

( Meirás - Valdoviño, La Coruña FLOR et al., 1983 ), se pu~

de establecer la secuencia sedimentaria del conjunto de Peñas.

La incorporaci6n de la rasa 11 y sus depósitos marinos es

casos corresponde a un primer episodio antiguo de dífici1 asig­

nación temporal, 10 mismo que las restantes rasas ( FLOR, en

prensa ), si bien MARY ( 1979 ) y, anteriormente otros autores,

intentan correlacionar con los niveles marinos mediterráneos.

Entre la instalación de dicha rasa fundamental en Peñas

y la formación de los cantos angulosos, tiene lugar una histo­

ria dilatada, dentro de la cual se van a ir situando la mayor

parte de los niveles de abrasión y depósito y la articulación

de la red hidrográfica.

Parece desde todo punto corno más probable que los cantos

angulosos y los suelos de alteración pardoamari11entos de la

punta de Peñas, base de las terrazas cuaternarias de Bañugues,

L1umeres, Monie110 y Tenrero, así corno de numerosos perfiles

de suelos en toda la región de Peñas, se formaron en unas con

diciones de clima periglacial, corno consecuencia, en su mayor

parte, de la regresión würmiense
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La gelivaci6n agrieta el sustrato cuarcítico y los proce­

sos hielo - deshielo provocan un transporte corto de los cantos

liberados, concentrandolos en áreas situadas en posiciones re ­

lativamente deprimidas con relación a pequeños crestones que a­

floran algo más al S y en el mismo borde acantilado.

Posteriormente, comienzan los fen6menos e6licos, que im­

plican unas condiciones áridas o semiáridas frías y secas, sin

apenas cubierta vegetal, de forma que la fracción arenosa pro­

ducida por la meteorización mecánica de las cuarcitas y, en me

nor medida, de las arenas pertenecientes a los dep6sitos de ra

sa, se ponga en movimiento por deflacci6n. Este componente ar~

noso, principalmente cuarzoso, es el abrasivo de los cantos que

les imprime el carácter típico de aristas rebajadas y superfi­

cies pulimentadas o barnizadas. Simultaneamente, parte de la

arena se constituye en un depósito dunar ralo y de poco espe ­

sor, conservandose actualmente como un suelo arenoso oscuro áci

do, sobre el que se instala la vegetación brezo - tojo.

Al menos, en todo el borde costero, debieron imperar es ­

tas condiciones de vientos fuertes, como lo demuestra el hecho

de encontrarse eolizado también el bifaz de El Otero ( xag6 ).

En Peñas, los vientos que trabajaron los cantos y formaron las

dunas tuvieron una clara componente del Sur.

La región de Cabo Peñas se nos muestra con importan:tes l~

calizaciones de industrias prehist6ricas, que se han ido clasi­

ficando en torno a los últimos momentos de la cultura achelense

( RODRIGUEZ ASENSIO, 1983 ). De todos los yacim~entos: Bañugues,

Verdicio, L'Atalaya (Faro de Avilés) ,etc., sin ninguna duda, ca-

-íl



be destacar el de Bañugues, por ser el más importante, así co-

mo por ser considerado como " estacionamiento " humano duradero

y 11 taller " en torno al cual han aparecido materiales líticos

en diferentes puntos ( Antromero, Punta de la Vaca, Moniello,

Peñas, El Otero, ), cuya clasificaci6n cronol6gico - cult~

ral consideramos ha de ser la misma que la de Bañugues, que s~

ría Achelense Superior evolucionado, desarrollado en el inter-

glacial Riss - Würm.

Por el momento, es difícil precisar el momento de la eo-

lizaci6n¡ obviamente, es posterior al Paleolítico Inferior y

con seguridad anterior al Asturiense, puesto que ningún útil

de esta cultura aparece con características de trabajado e6li-

co.

Son las etapas frías y secas~ esteparias, con escasa ve-

getaci6n, las más propicias para l~ ejecución de este tipo de

procesos; estas etapas se produjeron en distintos momentos des

de el final del Paleolítico Inferior hasta el Paleolítico Su-

perior. Debido a la imposibilidad de contar con estratigrafías

claras y precisas, en Asturias, correspondientes al Paleolíti-

co Medio Musteriense ) y al Paleol1tico Superior Antiguo ( Au

riñaciense ), no se dispone de datos, que permitan hablar de

alguna de estas etapas climáticas en estos momentos, aunque

no se descarta la posibilidad de que así fuera.

Unicamente, se ha citado en este sentido

1977 ), utilizando los análisis de HOYOS GOMEZ

JORDA CERDA,

1976 ), en el

yacimiento de Bañugues, un nivel compuesto por limos arcillo -
,-

sos de formación e61ica, que habría que situar dentro de la fa



se e6lica del Würm 1, momento éste en que se habría producido

la eolizaci6n de la industria de Peñas.

En nuestros análisis sedimentol6gicos ( RODRIGUEZ ASENSIO

y FLOR, 1979 ), no se ha podido constatar la existencia de di­

cha eolizaci6n en ningún nivel de Bañugues, aunque no se des ­

carta que hubiera podido producirse en el Würm I¡ esto apoya ­

ría efectivamente las conclusiones tecnomorfo16gicas de que el

Achelense Superior se haya podido desarrollar en Asturias dura~

te el Riss - Würm, ya que los materiales prehist6ricos que ap~

recen eolizados necesariamente tuvieron que haber sido tallados

en épocas anteriores.

Al no disponerse de secuencias estratigráficas que apoyen

10 anteriormente expuesto, no puede ser entendido más que como

una hip6tesis de trabajo, puesto que en las épocas en que se de

sarrollan las culturas finales del Paleolítico Superior ( Solu~

trense y Magdaleniense ) se han podido evidenciar, en diferen ­

tes yacimientos: La Riera ( STRAUS et al., 1981 ) y Las Caldas

( CORCHON et al., 1981 ), al menos dos momentos claros de condi

ciones frías y secas. El más reciente ( Solutrense Superior -

- Magdaleniense ) está representado en el nivel 16 de La Riera

y en la unidad Ir ( niveles 9 al 2 ), que según HOYOS GOMEZ

1981 ) ( en CORCHON et al., 1981 ), correspondería al Würm IV.

Anteriormente, en el nivel 7 de La Riera y del 15 al 17 en Las

Caldas, las condiciones climáticas parecen ser asimilables a p~

ríodos fríos y secos.

De todo lo anteriormente expuesto y teniendo en cuenta que

las etapas eólicas se pueden producir en intervalos breves de



tiempo, la eolizaci6n de Peñas pudo producirse en un único mo-

mento ( Würm I ) o en fases sucesivas ( Würm I al IV ) .
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